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L a Vida Religiosa es sin duda uno de los 
sectores de la Iglesia Católica con una 

presencia más amplia y significativa en nues-
tra sociedad. Pese a que en buena parte del 
mundo occidental (en Europa, en Estados 
Unidos, etc) parece estar inmersa en una crisis 
que dura ya varias décadas, ésta sigue consti-
tuyendo una fuerza evangelizadora que, ade-
más, despliega una impresionante labor social, 
cultural y asistencial. Colegios, universidades, 
hospitales, presencias en ámbitos de margina-
ción y en definitiva en todo lugar donde hay 
personas necesitadas, son algunos de los cam-
pos en los que -muchas de veces de forma he-
roica- la Vida Religiosa despliega su labor.

Sin embargo, parecen darse hoy signos de 
agotamiento, tales como la falta de vocaciones, 
la pérdida de ilusión y de vigor apostólico, 
el cierre de presencias y comunidades, el 
envejecimiento de las congregaciones… que 
llevan a replantearse los fundamentos mismos 

de la Vida Consagrada. Es necesario reencontrar las fuentes de las que nació 
la Vida Religiosa y de las que brota su sentido y buscar allí, en lo más genuino, 
una nueva vitalidad.

También es verdad que, en otras partes del mundo, la Vida Consagrada 
crece con fuerza, incluso en zonas en las que el catolicismo constituye una 
minoría muy reducida. Incluso en Europa, surgen nuevas formas que buscan 
reactivar la Vida Religiosa para que no pierda su vitalidad y su hermosura, 
formas de vida que exigen un discernimiento serio y sereno.

A ello contribuirá, sin duda, la excelente reflexión que comparte hoy con 
los lectores de nuestra revista el P. David del Carpio, carmelita y Prior Provincial 
de la Provincia Bética. Con fundamento, con ilusión, y también con realismo, el 
P. David nos invita a repensar lo que es y lo que significa en nuestro contexto 
la Vida Consagrada.

EDITORIAL
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LISIEUX CELEBRA LOS 100 AÑOS 
DE LA CANONIZACIÓN DE SU SAN-

TA MÁS UNIVERSAL

La ciudad de Lisieux celebró el 
100º aniversario de la canonización 
de Santa Teresa del Niño Jesús con 
tres días de solemnes celebraciones, 
del 16 al 18 de mayo de 2025. 

Esta popular santa francesa, 
nació como Teresa Martin. Tras solo 
nueve años de vida religiosa en 
el convento carmelita de Lisieux, 
murió de tuberculosis en 1897, a 
los 24 años. Tras su muerte, Teresa 
se dio a conocer en todo el mundo 
gracias a sus memorias espirituales: 
Historia de un alma. Rápidamente se 
convirtió en objeto de una devoción 
asombrosa. La basílica construida 
en su honor es hoy el segundo lugar 
de peregrinación más visitado de 
Francia después de Lourdes, con un 
millón de visitantes al año. 

Fue canonizada en Roma el 17 
de mayo de 1925 por el papa Pío 
XI, quien la proclamó patrona de 
las misiones en 1927, y la llamó «la 
más grande santa de los tiempos 

modernos». Cien años después de su 
muerte, en 1997, san Juan Pablo II la 
declaró doctora de la Iglesia.

Las celebraciones de este año 
involucraron a toda la ciudad. El 16 de 
mayo por la tarde, una procesión que 
llevaba sus reliquias recorrió las calles 
de Lisieux. Este relicario ha viajado 
por todo el mundo atrayendo siempre 
a grandes multitudes.  El relicario 
permaneció durante algún tiempo 
en la catedral, y a continuación, fue 
trasladado a la basílica para una 
vigilia de oración.

Durante el fin de semana, 
los peregrinos participaron en 
actividades relacionadas con la vida 
y la espiritualidad de santa Teresa. 
Pudieron realizar una peregrinación 
jubilar y confesarse, visitas guiadas 
al museo de cera, visitar a los lugares 
donde vivió Teresa.

El obispo de la diócesis comentó 
que hoy en día existe una fascinación 
por Teresa entre personas de 
diversos orígenes. «Cuando cruzo la 
plaza frente a la basílica de Lisieux, 
siempre me sorprende la cantidad 
de personas que claramente no 
están acostumbradas a ir a la iglesia», 
dijo. «Han oído hablar de Teresa, les 
interesa y quieren entrar y encender 
una vela. Es un tipo de atracción que 
escapa a nuestro entendimiento».

(CITOC 28 de mayo de 2025)
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ÚLTIMA HORA

SANTA ANA VUELVE CON LOS CAR-
MELITAS DEL BUEN SUCESO

Tras participar en la exposición 
«Gregorio Fernández y Mar-

tínez Montañés: el arte nuevo de 
hacer imágenes», organizada por la 
Fundación Las Edades del Hombre, 
y celebrada entre los meses de no-
viembre de 2024 y marzo de 2025 
en la Catedral de Valladolid, el impo-
nente grupo escultórico de «Santa 
Ana y la Virgen Niña» del imaginero 
Martínez Montañés, ha vuelto a la 
iglesia de los PP. Carmelitas del Buen 
Suceso de Sevilla.

Durante la exposición llamó 
la atención por representar una 
iconografía no habitual de la Santa, 
ya que generalmente las esculturas 
las representan sentada y en actitud 
de explicar las Sagradas Escrituras 
a la Virgen Niña. En este caso, el 
tipo iconográfico es diferente, pues 
representa el momento en que Santa 
Ana lleva al Templo a la Virgen para 
presentarla al Señor. Dicho motivo 
es frecuente encontrarlo en pinturas, 
pero no tanto en la escultura.

La imagen ha sido sometida a una 
restauración y limpieza que le ha 
devuelto el aspecto original con el 
que Martínez Montañés la entregara 
a los Carmelitas allá por los años 1632 
y 1633 para presidir uno de los altares 
de la iglesia de San Alberto. Ahora 
puede contemplarse en la iglesia de 
los PP. Carmelitas del Buen Suceso 
para alegría de su feligresía.

(www.gentedepaz.es 17/06/2025)

Xavier Varella, O. Carm.
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LIBROS

BALBINO VELASCO BAYÓN,
Diccionario Biográfico del Carmelo Ibérico

(Edizioni Carmelitane, Roma 2020)

E  l P. Balbino Velasco apenas necesita ser pre-
sentado a los lectores de una revista como El 

Escapulario; pero nunca está de más recordar que, 
gracias a su minuciosa labor de investigación, aco-
metida sin descanso durante décadas, conocemos 
hoy el pasado del Carmelo español mucho mejor 
que en cualquier otro momento de la historia. 

  El P. Balbino no hacía concesiones a la leyenda, 
la fábula o el chismorreo; era, al contrario, un 
escrupuloso investigador que reconstruía la 
historia sobre la única clase de ladrillos que sirve a 
los historiadores: los documentos. Fue ese prurito 

profesional, precisamente, el que le hizo merecer un puesto, como miembro 
correspondiente o de mérito, de la Real Academia de la Historia, de la Academia 
de la Historia de Portugal o de la de San Quirce de Segovia. 

Por eso hoy queremos homenajear a quien fue el autor, entre muchas otras 
obras y artículos especializados, de la colosal, célebre e insuperable Historia 
del Carmelo Español. Pero queremos hacerlo presentando a nuestros lectores 
su Diccionario Biográfico del Carmelo Ibérico, 

El Diccionario es una obra de una envergadura monumental. Todas las 
figuras de la historia del Carmelo español y lusitano tienen cabida en él, 
desde fundadoras del siglo XVII como Beatriz Tinoco hasta priores generales 
españoles del siglo XXI como el P. Fernando Millán, pasando por santos, 
provinciales, beatos, escritores, religiosas venerables, mártires, terciarios… 

Aunque su publicación en 2020 -varios años después de su muerte y en 
plena pandemia- pasó un poco inadvertida, el Diccionario es, en realidad, el 
resultado de décadas de investigación y constituye el testamento intelectual 
de uno de los mayores historiadores del Carmelo. Una obra, por ello, que no 
debería faltar en la biblioteca de ningún aficionado o interesado en la historia 
del Carmelo español.  
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CORONACIÓN

CORONACION LITÚRGICA Y PONTIFICIA 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL CARMEN 

DE MONTORO (CÓRDOBA)
27 DE SEPTIEMBRE DE 2025

Envuelta por la aureola mar-
tirial de los Beatos José Mª 

Mateos, Eliseo Mª Durán, Jaime Mª 
Carretero, Ramón Mª Pérez y del 
joven “Mártir del Escapulario” Fran-
cisco García; la imagen de la Santí-
sima Virgen del Carmen de Monto-
ro (cuya capa cubre el sepulcro de 
los Mártires mencionados), va a ser 
coronada (con rango pontificio), el 
próximo 27 de Septiembre.

A tal fin y, haciendo uso del Rito de “Coronación de una imagen de Santa 
María Virgen” que la Liturgia eclesial reserva para las imágenes de Nuestra 
Señora con un especial culto y veneración; la ciudad de Montoro fiel a su 
tradición carmelitana y al legado dejado por el recordado Fray Luis María 
Ruano (natural de la localidad y de grato recuerdo en la familia Carmelita de 
la Bética), vivirá una jornada que se prevé inolvidable, como también lo han 
sido los traslados misionales de la venerada imagen por todos los barrios de 
la ciudad a lo largo de los meses pasados.

La especial vinculación de la Hermandad y de la población con la Orden 
del Carmen, se verá reflejada en los padrinos de la ceremonia que serán el 
Provincial de la Bética, Fray David del Carpio y la Madre Federal de las monjas 
contemplativas de la Federación “Mater et Decor Carmeli”, Madre María 
Dolores de Jesús Domínguez.

Con un amplio elenco de celebraciones, cultuales, litúrgicas, formativas y 
culturales; la Coronación ha sido preparada con el mayor primor posible y 
no concluirán con el acto de la Coronación, sino que se extenderán hasta el 
fin de semana del 1 y 2 de Noviembre, que se cerrarán con un Besamanos 
extraordinario de la sagrada imagen coronada, presentándola como “Abogada 
de las almas del Purgatorio”.
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LA VIDA CONSAGRADA
Y EL CARMELO

Llamados a habitar el Corazón de Dios.

En el corazón palpitante de la Iglesia, como una llama que nunca se apa-
ga, arde el testimonio silencioso y fecundo de la vida consagrada. A 

través de los siglos, hombres y mujeres han respondido a la llamada del Señor 
dejando todo para seguirle más de cerca, abrazando los consejos evangélicos 
de pobreza, castidad y obediencia. En este hermoso y profundo caminar de 
entrega total, el Carmelo se ha levantado como una de las expresiones más 
intensas de amor a Dios y servicio al mundo.

La vida consagrada se inspira en la vida de Cristo, quien vivió pobre, casto 
y obediente al Padre. Los consagrados siguen a Jesús más de cerca, haciendo 
profesión de los consejos evangélicos como un signo visible del Reino de 
Dios en medio del mundo. Esta forma de vida es reconocida y promovida por 
la Iglesia como un don del Espíritu Santo, tanto para quienes lo viven como 
para toda la comunidad cristiana.

El Concilio Vaticano II reafirmó la riqueza de esta vocación en el decreto 
Perfectae Caritatis, alentando a los institutos religiosos a renovar su vida a la 
luz del Evangelio y de sus carismas fundacionales.

La vida consagrada no es uniforme. Existen múltiples expresiones: los 
Institutos de vida consagrada, las Sociedades de vida apostólica, el orden 
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de las vírgenes, la vida eremítica y otras formas. Cada forma responde a una 
inspiración del Espíritu que suscita diversos carismas en la Iglesia. Uno de los 
carismas más antiguos y singulares es el carmelita.

En estas líneas pretendo mostrar una ventana abierta al misterio de la vida 
consagrada en la espiritualidad carmelita. Más allá de los muros de nuestros 
conventos se encuentra una vida tejida de oración, fraternidad, silencio, 
servicio y contemplación.

Las raíces del Carmelo: un legado bíblico-profético y mariano.

Para entender la riqueza de la vida consagrada carmelita, es necesario 
remontarnos al siglo XII, cuando un grupo de ermitaños se estableció en el 
Monte Carmelo, en Tierra Santa, deseosos de vivir “en obsequio de Jesucristo”, 
como reza nuestra Regla. Inspirados por el profeta Elías, buscaban una vida 
de soledad y oración, alimentando su alma con la Palabra de Dios, en una 
existencia marcada por el silencio y la contemplación.

Esta forma de vida, aunque aparentemente escondida, era profundamente 
profética. En medio de un mundo dividido por cruzadas, tensiones políticas y 
luchas religiosas, los primeros carmelitas encarnaban una alternativa radical: 
una vida centrada únicamente en Dios, sostenida por la fe, la pobreza y la 
comunión fraterna.

La Regla del Carmelo, otorgada por san Alberto de Jerusalén hacia el año 
1209, es una joya espiritual que, con pocas palabras, traza el camino de una 
vida consagrada a la escucha de Dios y al servicio de los hermanos. Es una 
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regla breve, austera y profundamente bíblica. En ella se destaca la importancia 
de la oración continua, la lectura orante de la Escritura, el trabajo manual y la 
vida común.

La figura de María es central en nuestra espiritualidad. Ella es la Reina y 
Hermana, Madre y Maestra de los carmelitas. Bajo su amparo vivieron los 
primeros ermitaños del Monte Carmelo, y a ella consagramos nuestra vida los 
religiosos y las monjas, las religiosas y los terciarios de la Orden.

La devoción mariana en el Carmelo no es sentimentalismo, sino un 
compromiso profundo de vivir como ella: atentos a la Palabra, disponibles al 
Espíritu, abiertos a la voluntad de Dios. María es el modelo perfecto de la vida 
consagrada, la mujer que supo guardar y meditar en su corazón, que vivió en 
la fe y en el silencio, que supo estar al pie de la cruz.

El escapulario del Carmen, uno de los sacramentales más difundidos en 
el mundo, es signo visible de esta relación íntima con la Virgen. No es un 
amuleto, sino un compromiso de vida, una alianza espiritual con María que 
nos invita a revestirnos de Cristo y a vivir según el Evangelio.

Una vida en fidelidad creativa

Con el paso de los siglos, la Orden carmelita experimentó transformaciones. 
La más conocida es la impulsada por Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz, que dio origen en el siglo XVI, a los carmelitas descalzos.

Sin embargo, nuestra Orden ha mantenido con fidelidad el carisma original 
adaptándolo a los signos de los tiempos. Conservando la herencia viva de 
los primeros ermitaños del Monte Carmelo, enriquecida por una trayectoria 
secular de santos, doctores y misioneros.

Los carmelitas hemos aportado a la Iglesia figuras luminosas como san Andrés 
Corsini, santa María Magdalena de Pazzi, el venerable Juan de san Sansón, 
san Tito Brandsma... Cada uno, a su manera, encarnó los valores esenciales 
del Carmelo: la oración continua, la dedicación mariana, el amor fraterno, la 
defensa de la verdad y la fidelidad a la vocación en medio del mundo.
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La vida consagrada como signo profético

La vida consagrada, y particularmente la carmelitana, no es un lujo para 
unos pocos privilegiados, sino un signo elocuente del Reino de Dios en medio 
del mundo. En una sociedad marcada por la prisa, el ruido y la superficialidad, 
la vida consagrada proclama con su sola existencia que Dios basta, que hay 
otra forma de vivir más allá del consumismo, del egoísmo y del individualismo.

Los religiosos y religiosas carmelitas vivimos en comunidades donde cada 
gesto cotidiano —desde la liturgia de las horas hasta el trabajo silencioso— 
se convierte en una alabanza a Dios. No vivimos para nosotros mismos, 
sino como lámparas encendidas por amor a Cristo y a la humanidad. Desde 
nuestros conventos y en nuestras misiones apostólicas queremos ser acogida 
de la humanidad entera en el corazón de nuestra oración.

El carmelita es, por vocación, un contemplativo en la acción. No escapamos 
del mundo, sino que intercedemos por él, para sostenerlo espiritualmente, 
para ser un canal por donde fluya el amor y la misericordia divina. En este 
sentido, nuestra vida consagrada es profundamente apostólica, aunque 
muchas veces silenciosa y oculta.

TEMA DE FONDO
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Vocación: una respuesta de amor

La vocación a la vida consagrada carmelita no nace de un ideal romántico 
ni de una simple admiración. Es una llamada profunda que Dios dirige a 
ciertas almas para que vivan en plenitud el seguimiento de Cristo, a ejemplo 
de María, del profeta san Elías y de los santos del Carmelo. Esta llamada se 
reconoce en el corazón, se discierne con oración y acompañamiento, y se 
confirma en la experiencia comunitaria.

Los jóvenes hoy siguen sintiendo la brisa suave de Dios que llama. A 
veces con miedo, otras con entusiasmo, unas veces se acercan a nuestras 
comunidades buscando algo que el mundo no puede ofrecer – sentido, 
verdad, profundidad – y otras permanecen a la espera de una señal más clara. 
Pero siempre a la espera de descubrir esa pequeña nubecilla (1 Re 18, 44) que 
trae agua viva, que trae agua que calma la sed de una vida consagrada, como 
respuesta de amor a un Amor que llama primero. Para dejarlo todo y para 
ganarlo todo.

En el Carmelo, el consagrado encuentra un camino de maduración 
espiritual, de fraternidad sencilla, de oración intensa y de compromiso 
eclesial. La formación es exigente, pero profundamente humanizadora. No se 
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trata solo de adquirir conocimientos, sino de aprender a vivir en Dios, a través 
de una vida integrada entre lo espiritual, lo comunitario y lo apostólico.

En el mundo vivimos en un tiempo donde todo va rápido, donde hay 
muchas voces, redes, distracciones… y muy poco silencio. Pero el corazón 
humano sigue teniendo sed de lo verdadero, de lo profundo, de lo eterno. 
Aunque no siempre lo sepamos expresar, todos necesitamos un lugar interior 
donde encontrarnos con Dios.

Desde el Carmelo y nuestra vida sencilla, somos testigos de que esa 
búsqueda vale la pena. Hay otra forma de vivir: con menos cosas, pero con 
más sentido. Con menos ruido, pero con más paz.

En medio de un mundo saturado de imágenes y apariencias, os recordamos 
que hay belleza en lo simple, en lo auténtico, en la entrega silenciosa.

Un testimonio para el mundo

La vida consagrada carmelita es un tesoro para toda la Iglesia. Nuestra 
oración sostiene a misioneros, a familias, a enfermos, a los que sufren. 
Nuestro ejemplo inspira a laicos comprometidos, a jóvenes inquietos, a 
buscadores de Dios.
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En tiempos de crisis vocacional, de secularización acelerada y de indiferencia 
religiosa, nuestro testimonio silencioso, pero firme debe ser más necesario que 
nunca. Debemos recordar que la santidad es posible, que Dios sigue llamando, 
y que hay almas generosas dispuestas a entregar su vida por el Reino.

Quien se acerca a un convento carmelita, ya sea masculino o femenino, 
suele quedar marcado por una sensación de paz, de familiaridad, de belleza, 
de eternidad. Allí donde se reza de verdad, donde se vive en fraternidad y se 
respira silencio, el alma reconoce su hogar.

El Carmelo, en todas sus expresiones, tiene una vocación eminentemente 
profética. No en el sentido de predecir el futuro, sino en el de anunciar con 
su vida una realidad que ya está presente: Dios vive y quiere habitar en el 
corazón del ser humano.

La vida carmelitana es un recordatorio viviente de que el amor de Dios es 
suficiente. En un mundo que busca compulsivamente el éxito, el consumo 
y la autoafirmación, los carmelitas proclamamos con nuestra vida que el 
verdadero sentido se encuentra en el silencio, la entrega y la comunión con 
Dios y los hermanos.

Conclusión

El Carmelo, con su herencia, su fidelidad a la Regla y su apertura al Espíritu 
sigue siendo hoy un faro luminoso para quienes buscan a Dios. Nuestra vida 
consagrada es una ofrenda continua, una llama encendida, un canto silencioso 
que se eleva desde la tierra hasta el cielo.

El Carmelo invita a todos —religiosos, laicos, jóvenes y adultos— a entrar en 
el “interior del alma”, allí donde habita Dios. El mensaje es simple y poderoso: 
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David del Carpio Horcajo, O. Carm

vivir en obsequio de Jesucristo, bajo la guía de María, en la fraternidad, la 
oración y el servicio.

En palabras de san Juan Pablo II: “La vida consagrada es un don precioso 
y necesario para el presente y el futuro del pueblo de Dios”. Y en el Carmelo, 
ese don se expresa con fuerza, belleza y profundidad. Quiera Dios seguir 
suscitando vocaciones fieles, generosas y alegres, que hagan del mundo un 
lugar más santo, más fraterno y humano.
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POR MARÍA A JESÚS

La Mariología que brota del Concilio Vaticano II presenta la figura de 
María en el marco de la Historia de la Salvación. Desde la luz que 

aporta la Sagrada Escritura, se comprende cómo su vocación, única e 
irrepetible, a ser madre de Dios, la unió estrechamente al misterio de 
su Hijo y al de la Iglesia, situándola, al mismo tiempo, al lado de todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad que peregrinan en el camino de la 
fe, en seguimiento a Jesucristo. 

María está presente en el misterio de la encarnación del Hijo de 
Dios, que es el momento sublime de la revelación divina.  «El Padre de 
la misericordia quiso que precediese a la encarnación la aceptación de la 
madre predestinada», nos dirá el Concilio en LG 56. La Virgen no puede 
ser comprendida si no es en relación y bajo la luz del misterio del Verbo 
encarnado en su seno, por obra y gracia del Espíritu Santo.
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Francisco Daza Valverde, O. Carm. 

MARÍA HOY

También señala el Concilio que María forma parte de la Iglesia, como 
comunidad redimida; ella lo fue de modo singular en previsión de los 
méritos de su Hijo (cfr. LG 53), Por este motivo, María es tipo de la comunidad 
cristiana «en el orden de la fe, de la caridad y de la unión perfecta con 
Cristo» (LG 63); es paradigma de la vocación de todo bautizado y espejo 
en el que cada redimido puede contemplar su propia dignidad de hijo 
de Dios y la vocación a la que es llamado. La contemplación de la Madre 
nos lleva al seguimiento del Hijo. Por María a Jesús o, lo que es lo mismo, 
poner en práctica el testamento mariano por excelencia: «haced lo que Él 
os diga» (Jn 2,5). 

Cuando María es contemplada de esta manera, la devoción y la vene-
ración hacia ella se convierten en una invitación a la renovación interior 
que conduce a la santidad. «La verdadera devoción no consiste ni en un 
sentimentalismo estéril y transitorio, ni en una falsa credulidad, sino que 
procede de la fe auténtica, que nos induce a reconocer la excelencia de la 
madre de Dios, que nos impulsa a un amor filial a nuestra madre y a la 
imitación de sus virtudes» (LG 67). La Virgen María, que es modelo de aco-
gida y obediencia a la palabra y a la voluntad divina, es también modelo 
de confianza, disponibilidad,  oración, esperanza y seguimiento a su Hijo.

Nuestra Madre del Carmen Coronada de Jerez de la Frontera es icono 
de todos estos valores. Esta bendita imagen de la Madre de Dios ha 
movido desde hace muchos años el corazón del pueblo jerezano y el de 
todos los que, con devoción sincera, se han acercado a su Basílica y a su 
Camarín para venerarla sinceramente. Celebrar los cien años de su 
coronación debe despertar en nosotros el deseo de sentirnos, como 
Iglesia, más unidos a Ella en el camino de la fe y bajo el carisma del 
Carmelo. Que las joyas de su corona reflejen el brillo de nuestras buenas 
obras en la construcción del Reino de Dios y en el sendero de la santidad.
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La Orden del Carmen, nacida 
a principios del siglo XIII en 

el país de Jesús, está consagrada al 
Señor por su vida de oración y de 
servicio a los demás; sus miembros 
comparten vida y bienes en una co-
munidad de iguales, de hermanos. 
Cada hermano lleva a cabo esta op-
ción mediante la negación de sí mis-
mo, siguiendo a Jesús y guiado por la 
Palabra de Dios (Mt 10,37-39) bajo el 
patrocinio de María; esta opción ha 
cristalizado en un estilo de vida pro-
pio, que la Regla del Carmelo acuña 
así: “Vivir en obsequio de Jesucristo”. 
Ésta es la vocación de todo carmeli-
ta, religioso o laico, y en ella no hay 
espacio para ningún ídolo o disfraz.  

La Familia Carmelitana, 
al establecerse en el Monte 
Carmelo, eligió de manera sa-
bia el lugar apropiado para 
aquella primera comunidad: 
Junto a la fuente de Elías 
(Regla, 2), es decir, junto al ma-
nantial de la espiritualidad del 
Profeta. El agua fue, pues, el 
primer gran signo en la vida 
de aquellos hombres, que ya 
habían renacido a la vida de la 
gracia en las aguas bautisma-
les que los consagró para ser 
sólo de Cristo. 

Bebiendo las gracias de es-
tas aguas, los llamados a aquel 
lugar cultivaban la vida del 

Espíritu y construían el Reino de Dios, 
siempre guiados por su Palabra a 
ejemplo del profeta Elías y de la Virgen 
María, la Señora de aquel lugar,  

El signo del agua aparece con 
frecuencia en la historia del Pueblo 
de la alianza para indicar la provi-
dencia generosa de Dios, como lo 
revela la visión de Ezequiel: Del um-
bral del templo sale hacia oriente un 
río en crecida cuyas aguas tienen la 
facultad de sanear las aguas hedion-
das; por ser agua del santuario, hace 
posible que en el curso y orillas del 
río nazca la vida con abundancia de 
peces y frutales (Ez 47,1-12). El agua 

LA FAMILIA DEL CARMELO,
UN CAUDAL EN CRECIDA 



151

ESPIRITUALIDAD CARMELITANA

Manuel Bonilla, O. Carm.

de este río indica, pues, la bendición 
que Dios prodiga a su pueblo con 
su presencia. La fuente de Elías no 
es una reserva de agua sin más, sino 
un manantial cuya energía forma un 
río espiritual; en su curso secular, las 
aguas de su apresurada y vivaz co-
rriente, de sus cascadas y de su calla-
da fertilización son para muchas al-
mas el generador que infunde vigor 
espiritual -virtud- a los buscadores 
de Dios, a los llamados a vivir en ob-
sequio de Jesús y a curar las heridas 
de los abandonados en los caminos 
de la marginación (Lc 10, 29-37). 

A lo largo de más de ocho siglos, 
se han ido sumando a este caudal 
numerosos afluentes: congregacio-
nes de hermanos y hermanas que, 
compartiendo el tesoro espiritual de 
los orígenes, hacen crecer sin cesar 
el caudal de aquel manantial eliano 
manteniendo lozana la consagra-
ción de multitud de hombres y mu-
jeres seguidores de Jesús.

Estos afluentes ofrecen rasgos y 
funciones propias y específicas, pero 
todos nacen del Espíritu que todo lo 
renueva (1Co 12,13) y hace del agua 
espiritual de la fuente de Elías un 
río en crecida, en el que también los 
laicos carmelitas son parte precio-
sa e importante, como lo fueron en 
aquella primera comunidad de Tierra 
Santa, que estaba constituida mayori-
tariamente por hermanos no clérigos. 

Así, sumergidas sus raíces en es-
tas aguas, ha ido creciendo el fron-
doso árbol de la Familia del Carmelo, 
cuyo primitivo y robusto tronco ali-
menta con su savia dos grandes ra-
mas, los Carmelitas (O.Carm.) y los 
Carmelitas Descalzos (OCD); en  am-
bas ramas  aparecen sin cesar reto-
ños en los que maduran los frutos de 
un mismo carisma rico y compartido, 
renuevos de comunidades evangéli-
cas, orantes, contemplativas, eremí-
ticas, humanitarias y caritativas, que 
el Espíritu suscita a medida que en 
la Iglesia y en la sociedad aparecen 
campos en los que servir a los menos 
favorecidos formando con ellos una 
sola familia espiritual.
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El 25 de marzo de 1925 quedan agregadas al 
Carmen O. Carm. las hoy, Carmelitas de Madre 

Candelaria, fundadas por la Beata Candelaria de San 
José (1864-1940).

Susana Paz Castillo Ramírez nace en Altagracia de 
Orituco (Guárico), Venezuela. Su abuela paterna era 
prima hermana del libertador Simón Bolívar.

Ante la “Revolución Libertadora” de 1901, 
Altagracia queda muy afectada, pues en sus plazas y 

calles, yacen abandonados muchos soldados heridos. Susana recoge a los más 
necesitados y los cura en un edificio en ruinas, entre su casa y la parroquia.

En 1903 se inaugura el Hospital de San Antonio, donde actúa Susana junto 
con otras 3 compañeras. Ayuda fundamental en esta obra es la del Dr. Sixto 
Sosa, párroco de Altagracia, quién será el primer Obispo de Cumaná (1923).

Ante los signos evidentes de vocación, el Dr. Sosa, autorizado por el obispo 
de Calabozo, prepara a Susana y demás compañeras.

El 13 de junio de 1906 visten el hábito como Hermanitas de los Pobres de 
Altagracia de Orituco. Susana cambia el nombre por el de Candelaria de San José. 
El 31 de diciembre de 1910 nace oficialmente la nueva institución diocesana 
cuando las 6 primeras hermanas emiten su profesión en manos del Obispo de 
Calabozo, quién confirma como Madre General a la Madre Candelaria.

El Dr. Sixto Sosa, director espiritual y cofundador de la congregación, será 
consagrado obispo en 1915 y en 1919 pasará a ser titular de la diócesis de 
Guyana (Ciudad Bolívar).

El 31 de diciembre de 1916 la Madre Candelaria emite sus votos perpetuos 
en manos de Mons. Sixto Sosa en Ciudad Bolívar.

Siempre acompañando a su director espiritual, entre 1917 y 1918, funda dos 
nuevos hospitales: Upata en el Estado Bolívar y Porlamar en la isla Margarita.

Cae enferma y tiene que ser sometida en Caracas a una seria intervención 
quirúrgica. En 1921 se hacen cargo las Hermanitas de los Pobres de los 

CENTENARIO DE LAS CARMELITAS
DE MADRE CANDELARIA
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EFEMÉRIDES

hospitales de Barcelona y Cumaná.

En 1922 la nueva congregación pasa por un difícil trance cuando el nuevo 
nuncio, Mons. Felipe Cortesi urge la legalización canónica del instituto de 
acuerdo con las normas del nuevo Código de Derecho Canónico. Propone 
como solución que se fusionen con las Hermanitas de los Pobres de Maiquetía, 
de la Madre Emilia de San José y el P. Santiago Machado, cuyas Constituciones 
observaban. Los intentos de fusión fueron inútiles.

Después de encomendar fervorosamente este problema al Señor y 
a la Virgen Santísima, hallan al fin la solución: el 25 de marzo de 1925 son 
agregadas a la Orden del Carmelo.

 El 14 de julio de 1922 los carmelitas de la Antigua Observancia llegan a 
Venezuela (Isla Margarita), y Mons. Sosa confía a la Orden la Parroquia de San 
Nicolás de Bari de Porlamar, en la Plaza Bolívar.

Desde el primer momento surge entre los Carmelitas y las Hermanitas 
una corriente de simpatía y compenetración que habrá de conducir a que, 
llegado el momento y con el consentimiento unánime de las Hermanitas, 
la M. Candelaria solicite de Mons. Sosa, Obispo de Cumaná, y por medio 
del P. Elías Magennis, General de los Carmelitas, el que su congregación sea 
agregada a la Orden del Carmen. Concedida esta agregación las Hermanitas 
se convierten en Terciarias Carmelitas Regulares.

El 26 de julio de 1926 visten el hábito del Carmelo. Poco después, el 9 
de agosto, Mons. Sosa nombra a la Madre Candelaria Superiora General 
y juntamente Maestra de Novicias. El 30 de septiembre del mismo año se 
instala el Noviciado en Porlamar, bajo la dirección del P. Elías Mª Sendra y 
demás Carmelitas. 

Un año después, el Sr. Obispo recibe la profesión de votos perpetuos de 
la Madre Candelaria y la de votos temporales de las demás Hermanas. Será 
Madre General hasta el primer Capítulo General de la congregación en 1937, 
en que seguirá como Maestra de Novicias, si bien su salud irá a menos. Será 
el sostén de la comunidad con su continua oración, su palabra, y ejemplo de 
gran paciencia en el dolor. Muere en Cumaná el 31 de enero de 1940.

Será beatificada en Caracas el 27 de abril de 2008.

¡Felicidades a las Carmelitas de Venezuela en esta efemérides! 
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Virgen del Carmen: una devoción 
de esperanza y gratitud para el 

pueblo venezolano

La devoción a la Virgen del 
Carmen en Venezuela es 

una de las expresiones religiosas 
más arraigadas y extendidas del 
país. Conocida como Nuestra 
Señora del Monte Carmelo, 
esta advocación mariana tiene 
profundas raíces tanto en la 
historia colonial como en la 
vida espiritual contemporánea 
de los venezolanos.

La Virgen del Carmen es 
considerada patrona del Ejército 
venezolano y su festividad se 
celebra cada 16 de julio con 
gran fervor en distintas regiones 
del país. Su nombre proviene del 
Monte Carmelo, en Tierra Santa, 
lugar donde el profeta Elías 
tuvo una visión que la tradición 
cristiana ha interpretado como 
un anuncio de la llegada de 
María, portadora de bendiciones 
y esperanza.

En Venezuela, la devoción 
a la Virgen del Carmen se manifiesta en templos, capillas y santuarios 
distribuidos por todo el territorio, por algo se le conoce como la Virgen que 
tiene más templos y altares. Nuestra Madre del Carmen es patrona de varias 
Diócesis, catedrales y sin contar el sinnúmero de iglesias, conventos etc. En 
nuestros conventos carmelitas la devoción es muy grande, cada día de la 
novena es un momento de fiesta y espiritualidad viendo cómo se congregan 
los frailes, las monjas, religiosas, laicos de la tercera orden y todo el pueblo 
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de Dios a rezar, cantar y celebrar la Eucaristía la verdad que es un momento 
de gloria.   

La Virgen del Carmen no solo es símbolo de fe, sino también de consuelo 
y protección. Muchas personas recurren a ella en momentos de dificultad, 
enfermedad o incertidumbre. Su oración tradicional refleja esta cercanía 
maternal: “Madre mía del Carmen a tu protección y amparo me acojo por ser tú la 
más hermosa Flor del Carmelo…”. También uniéndose en ese himno carmelita 
donde se canta con fe y devoción: “Flor del Carmelo, viña florida, esplendor del 
cielo, Virgen fecunda y singular; ¡Oh! Madre amable, de varón no conocida, a los 
Carmelitas proteja tu nombre, Estrella del mar”. 

Esta devoción ha trascendido generaciones, convirtiéndose en un elemento 
de identidad cultural y espiritual. Las procesiones marítimas en pueblos 
costeros, las misas multitudinarias y las promesas cumplidas son testimonio 
del amor que el pueblo venezolano le profesa. En tiempos de crisis, su figura 
representa esperanza; en tiempos de alegría, gratitud.

En definitiva, la Virgen del Carmen ocupa un lugar especial en el corazón 
de Venezuela. Su imagen, presente en hogares, iglesias y calles, es reflejo de 
una fe viva que une a comunidades enteras bajo el manto de una madre que, 
según la tradición, nunca abandona a sus hijos. La devoción a la Virgen del 
Carmen no solo es una práctica religiosa, sino una expresión profunda del 
alma venezolana.

Anthony D. Flores, O. Carm.
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PRIMERAS CATEQUESIS DEL 
PAPA LEÓN XIV

En la catequesis del 21-5-2025, 
el papa habló de la parábola 

del sembrador. La palabra de Jesús es 
para todos, pero actúa en cada uno 
de manera diferente. Dios arroja la 
semilla de su palabra sobre todo tipo 
de terreno, es decir, en cualquier si-
tuación en la que nos encontremos. 
No espera a que seamos el mejor 
terreno, sino que siempre nos da ge-
nerosamente su palabra. “Acojamos 
siempre la semilla de su palabra, y, si 
nos damos cuenta de que no somos 
terreno fértil, no nos desanimemos, 
sino pidámosle que siga trabajando 
en nosotros para convertirnos en te-
rreno mejor”

En la catequesis del 28-5-
2025, habló de la parábola del buen 
samaritano. La vida está hecha de 
encuentros. La prisa, tan presente en 
nuestra vida, muchas veces nos impide 
sentir compasión. Un sacerdote y un 
levita tienen prisa y pasan de largo. 
En cambio, un samaritano socorre al 
viajero asaltado, que somos cada uno 
de nosotros; Jesús, Buen Samaritano, 
nos auxilia, y eso nos hace más capaces 
de compasión. “Recemos para que 
podamos crecer en humanidad, en 
relaciones más verdaderas y ricas en 
compasión. Pidamos al Corazón de 
Cristo la gracia de tener cada vez más 
sus mismos sentimientos”.



157

AUDIENCIAS DEL PAPA

juan Gil Aguilar, O. Carm. 

El día 4-6-2025, el Papa habló de la 
parábola de los obreros enviados a la 
viña a distintas horas. Para el dueño 
de la viña, para Dios, es justo que cada 
jornalero tenga lo necesario para vivir. 
Por eso da a todos un denario. El amo 
no es injusto con nadie, sino simple-
mente generoso. No ha mirado sólo 
el mérito, sino también la necesidad. 
También Jesús se da enteramente a 
quien le abre su corazón. “Exhorto a 
los jóvenes a que respondan con entu-
siasmo al Señor que nos llama a traba-
jar en su viña. Así darán pleno sentido 
a su vida.”
En la catequesis del 11-6-2025, el Papa 
habló de la curación del ciego mendigo 
Bartimeo. Su grito de auxilio es una 
oración tradicional en la Iglesia, que 
nosostros podemos utilizar: “Señor Je-
sucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mi, 
que soy pecador”. Lo que nos salva es 
la fe. Jesús nos cura para que podamos 
ser libres. Jesús no lo invitó a seguirlo, 
pero Bartimeo eligió libremente seguir 
a Aquel que es el Camino. “Clamemos 
confiadamente a Jesús por nosotros, 
por nuestros seres queridos y por los 
necesitados, estando seguros de que 
el Señor se detendrá y nos escuchará”.
En la catequesis del 14-6-25, el Papa 
dijo que esperar es unir. Lo vemos en el 
obispo Ireneo de Lión, que unió Orien-

te y Occidente. A él no lo desanimaron 
las divisiones doctrinales, los conflic-
tos internos ni las persecuciones exter-
nas, sino que fue un cantor de la per-
sona de Jesús, el cual no es un muro 
que separa, sino una puerta que une. 
Tenemos que acoger y contemplar la 
carne de Jesús en todo hermano nues-
tro. Nuestra ley es el amor mutuo: Ire-
neo nos enseña a no contraponer, sino 
a unir, a no dividir nunca. “Construya-
mos puentes donde hoy hay muros y 
habrá esperanza”.
En la catequesis del 18-6-2025, el Papa 
habló de la curación del paralítico de la 
piscina de Bethseda, “casa de la miseri-
cordia”, imagen de la Iglesia, en donde 
los enfermos y los pobres se juntan y 
hasta donde el Señor llega para sanar 
y dar esperanza. Ese paralítico está 
desilusionado, y dice que no ha tenido 
a nadie que lo sumerja en la piscina, 
pero ahí está el hombre´ Dios, Jesús, 
que lo invita a levantarse, a hacerse 
cargo de vida, a escoger el camino a 
recorrer. “Recemos por todos aquellos 
que se sienten paralizados, que no ven 
la salida”.
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¡LLAMADAS A CAMINAR UNIDAS!

Quisiera compartir mi gozosa experiencia de ver que se ha hecho 
realidad un deseo que desde que ingresé en el Carmelo albergaba en 

lo más íntimo de mi corazón.

No he dudado nunca de que la historia “marca”, marca la época en la que 
nacemos y nos criamos: el ambiente social cambia si hemos nacido en un 
pueblo o en una ciudad, marca la familia, la educación que recibimos, las 
amistades con las que nos relacionamos, etc. etc. Y sobre todo, la formación 
religiosa que nos han transmitido que, para bien, o para menos bien, también 
ha contribuido muy mucho a recibir los misterios de la fe mezclados muchas 
veces con la mentalidad del momento o, las más de las veces, con el criterio 
personal de quien lo vive distorsionando los valores fundamentales a su 
propia visión y vivencia.

En la Iglesia, hemos padecido y seguimos padeciendo divisiones ocurridas 
en la historia pasada y que hoy día, sobre todo después del Concilio 
Vaticano II, no se sostienen; nunca he entendido que haya una separación 
tan incomprensible, al menos así la siento yo, entre las hermanas descalzas 
y nosotras. He llegado a oír opiniones dolorosas, como que las carmelitas 
“calzadas” no somos de Santa Teresa, que unas y otras somos “distintas y 
distantes”, que les robamos los santos…, y en fin, comprendo que por parte 
de muchas personas haya esa confusión cuando desde “dentro” hemos dado 
esa imagen tan poco evangélica de no considerarnos hermanas.

Pero, como dice San Juan: ¡Pues lo somos! Porque somos hijas de Dios, 
vivimos en Obsequio de Jesucristo, tenemos la misma Regla, no hay un 
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Monasterio que no venere con un amor grande a Santa Teresa de Jesús, a 
San Juan de la Cruz y a todos los Santos de nuestra bendita Orden Carmelita. 
La historia no la podemos sacar de su contexto y hoy estamos llamados a 
compartir nuestra fe y nuestra vocación al Carmelo sin que dejemos resquicios 
a enemistades y autoengaños.

El Señor ha escuchado mis oraciones y aprovechando un Curso a nivel 
Intermonacal, coincidimos en el 2023 varias hermanas Descalzas y dos de 
nosotras; expuse con toda confianza que si la Iglesia nos llama a caminar juntos, 
había que empezar por la propia “casa”; una hermana Carmelita Descalza y yo 
coincidimos en que había que hacer algo para dar un paso hacia adelante en 
este año Jubilar. Pensamos en programar un Curso de Formación que a la vez 
propiciara lo más importante que era el poder convivir fraternalmente unos 
días todas unidas como hermanas.

Como toda obra del Señor, a quién encomendamos nuestros sueños, 
enseguida las hermanas Descalzas acogieron el proyecto y se encargaron de 
que la Federación de Andalucía organizara el Curso. 

Durante los días 10 al 14 de junio se hizo realidad lo que ha sido Voluntad del 
Señor, de Nuestra Santísima Madre del Carmen, de la Santa Madre Teresa y de 
todos los santos del Carmelo. Ha sido un Curso fructífero en todos los sentidos: 
formativo, fraterno, donde se respiraba la alegría que da el “ver los hermanos 
unidos”; se ha celebrado en el Cites (Universidad de la Mística) en Ávila. Hemos 
celebrado Eucaristía en la Casa de la Santa, donde los Padres Carmelitas nos 
obsequiaron con una espléndida cena en un ambiente precioso de hermanos 
que comparten la Mesa de la Eucaristía y la mesa de la hermandad.

Ni qué decir de los profesores: el P. Fernando Millán expuso el tema sobre 
el servicio de la Autoridad y la Obediencia con la profundidad y a la vez con 
la sencillez que le caracteriza; supo hacer “unión” entre todos; y el P. Rafal 
Wilkowsky, OCD, delegado para las Monjas, que durante dos días expuso y 
completó el tema, subrayando cómo ejerció Santa Teresa la autoridad y la 
obediencia.

Todas las hermanas, volvimos dando gracias y gloria a Dios por los días tan 
felices que nos ha concedido vivir, con la esperanza de que se repitan.

¡GRACIAS, JESÚS! ¡GRACIAS, MARÍA!

Mª Dolores Domíngez, O. Carm.

SAL DE LA TIERRA
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Hoy os queremos mostrar el re-
fectorio de un convento car-

melita. La palabra refectorio viene 
del latín “refectio”, que según el dic-
cionario significa “alimento modera-
do para reparar fuerzas”. Es el come-
dor de las monjas, pero un comedor 
con sus características propias. Suele 
estar colocado en el claustro, y no 
lejos del coro, porque habitualmen-
te vamos al refectorio desde el coro, 
que es donde rezamos, como ya con-
taré en otra ocasión. 

Dice el capítulo IV de nuestra 
Regla que “comamos en un refectorio 
común cuanto nos sea distribuido, 
escuchando juntos algún texto de la 

Sagrada Escritura”. Así lo hacemos, 
vamos desde el coro en fila de dos, 
recitando un salmo, “de profundis”, 
y antes de empezar la comida 
principal, y tras bendecir la mesa, nos 
quedamos en pie delante de nuestro 
sitio y una hermana lee un texto de 
la Sagrada Escritura. Cuando termina 
nos sentamos y nos preparamos 
para comer. Cada hermana tiene su 
propio sitio, donde están colocados 
sus cubiertos, vaso y servilleta. 
También suele tener cada una un 
jarro con agua. 

En el refectorio se reúne la 
comunidad tres veces al día, por 
lo tanto, es un espacio importante 

EL REFECTORIO
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dentro del monasterio. Es una sala 
rectangular, con mesas colocadas 
alrededor. Nos sentamos por orden 
de profesión. La mesa de la priora 
preside a las demás. Una ventana 
comunica el refectorio con la cocina, 
por donde se pasan las bandejas con 
la comida, o bien se llevan éstas en 
un carro desde la cocina. La comida 
en común es una expresión de la vida 
comunitaria propia de los conventos. 
Se come en silencio, pero como 
dice la Escritura, no solo de pan vive 
el hombre… así que mientras se 
alimentan los cuerpos se instruye el 
espíritu con la Palabra de Dios y otras 
lecturas apropiadas. Una hermana 
lee generalmente desde el púlpito 
algún libro, artículos, o revistas de 
temas religiosos, o bien de nuestra 
Orden, o de la iglesia. La lectora de 
toda la semana comienza su oficio el 
domingo, y es lectora también en el 
refectorio.. Las comidas las organiza 
la hermana ecónoma (llamamos así 
a la administradora), y por semanas, 
nos vamos turnando para hacer la 
comida y otras para servir la mesa en 
el refectorio

Nuestras comidas son sencillas, 
respetando los días de vigilia que 
nos prescribe nuestra Regla y los 
días de ayuno. En los días de vigilia, 
que son miércoles, viernes y sábado, 
no comemos carne, y en los días de 
ayuno hacemos una comida principal 
y más leves desayuno y cena. Si hay 

huerta, la verdura abunda, y puede 
que también la fruta, lo cual es 
una bendición del Señor. Se tiene 
en cuenta los domingos y días de 
fiesta para que la comida sea más 
especial y distinguirla de la comida 
habitual. Hay días especiales, “de 
asueto” les llamamos; Madre Priora 
“levanta el silencio” así decimos 
cuando hablamos comiendo en el 
refectorio, tocando una campanilla y 
añadiendo la jaculatoria mariana que 
repetimos tantas veces al día, “Ave 
María Purísima”, a lo que al contestar 
todas “sin pecado concebida”, queda 
suprimido el silencio, 

En algunas fechas, como en 
Navidad, Pascua, la fiesta de Nuestra 
Madre, la Virgen del Carmen, etc, en 
vez de comer en el refectorio solemos 
comer, bien en la huerta, si la hay, o 
en algún lugar del claustro, o en la 
sala de recreo, de la que ya hablaré 
en otra ocasión. También tenemos 
que agradecer a tantos familiares, 
amigos y bienhechores de nuestras 
comunidades por todo lo que nos 
obsequian, ayudando así a nuestro 
sustento, y en muchas ocasiones 
nos dan verdaderos gustos. Dios nos 
mima a través de ellos. Con todo, 
nuestro alimento principal es, como 
el de Jesús, “hacer la voluntad del 
Padre”, que nos ha llamado a vivir con 
gozo nuestra consagración a Él.

María Yolanda Romero, O. Carm.

CONOCE LA CLAUSURA



162

Nos transmite su testimonio en 
este número, la Hna. Carmeli-

ta del Sagrado Corazón, Concepción 
Tejerina, socia desde 2009, que ha 
estado presente en el crecimiento de 
varias delegaciones de Karit, en Quart 
de Poblet y en Málaga. Comprometi-
da con la Justicia y la Paz como miem-
bro de varios consejos generales de 
la congregación, continua ahora des-
de la comunidad carmelita de León. 
Conchita lleva siempre en su corazón 
y compromiso a Karit solidarios por la 
paz allí donde vive y lo contagia. Gra-
cias por tu inestimable testimonio.

1. Cómo y cuándo conociste a 
KARIT

Desde el año 1996, hace 29 años, 
nuestra Familia Carmelita, viene ani-
mando un proyecto denominado 
KARIT, Solidarios por la Paz ONG’D de 
la Familia Carmelita en España. 

Estando en Madrid, participé en 
varias reuniones convocada  por la 
Junta Directiva, menciono entre otros 
a Ester y José Luis, por su implicación 
desde los orígenes de Karit. Pronto 
percibí que nuestra ONG’d merecía 
ser conocida, acogida y difundida 
según nuestras posibilidades por ser 
una iniciativa carmelita y para apoyar 
a las misiones carmelitas.

2. Qué ha sido lo que te ha motiva-
do para ser voluntario y socio?

Sencillamente me ha motivado 
conocer un poco más nuestra ONG’d 
Solidarios por la Paz, asistir a las reu-
niones programadas por el Equipo di-
rectivo en Madrid, como miembro de 
mi Congregación de HH. Carmelitas 
del Sagrado Corazón de Jesús. Pronto 
me sentí motivada a colaborar en este 
proyecto, que ya desde sus inicios se 
percibía con mucha fuerza. Con el 
lema CON POCO…MUCHO, ha ins-
pirado muchas acciones pequeñas, 
pero con generosidad e  ilusión se 
han sumado muchos  corazones  para 
hacer realidad el objetivo principal de 
Karit, -Solidarios por la Paz-.

3. Cuéntanos algún hecho o acti-
vidad relevante para ti, en los últi-
mos años? 

Destaco el hecho significativo y 
esperanzador de que nuestra ONG’d 
Karit, cuenta con dieciséis delegacio-
nes que se han ido sumando desde 
sus inicios, con esperanza, aglutinan-
do a religiosos, religiosas, profesores, 
alumnos, familias, amistades. Esto 
es una señal de que nuestra ONG’d, 
Solidarios por la Paz, somos una or-
ganización que desde la condición 
de cristianos, viviendo el carisma 
carmelita y siguiendo el espíritu del 
profeta Elías, promovemos acciones 
solidarias a favor de la paz, la justicia 
y el compromiso social con los más 
desfavorecidos.

TESTIMONIO DE
SOCIOS DE KARIT
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TESTIMONIOS DE KARIT

También recibí impulso para que 
se sumaran dos delegaciones más de 
la Congregación de HH. Carmelitas 
del Sagrado Corazón de Jesús a las 
ya existentes en aquel momento. 
También destaco la apertura y res-
puesta generosa en los diferentes lu-
gares para engrosar el número de so-
cios, las acciones encaminadas para 
que Karit Solidarios por la Paz, siga 
aportando su compromiso con los 
más desfavorecidos de la sociedad.

4. Qué puede aportar Karit a la 
Familia Carmelita?

Un  estímulo y motivación para re-
vitalizar la faceta profética propia de 
la Familia Carmelita. Es una manera 
de hacer efectiva esta nota propia del 
Carmelo que ya desde sus orígenes 
ha cultivado esta dimensión proféti-
ca que debemos actualizar en el mo-
mento presente. Una llamada y una 
motivación para lograr que los fines 
de Karit, se extiendan en nuestras co-
munidades y Familia Carmelita: 

*Potenciar el desarrollo y pro-
moción de todas las personas y los 
pueblos; *Impulsar la integración y 
el desarrollo de las personas y colec-
tivos en riesgos de exclusión social; 
*Animar el compromiso profético y 
la promoción del voluntariado de los 
asociados, de la Familia Carmelita y 
de la sociedad en general, sensibili-
zando en los valores de la justicia, la 
paz y la integridad de la creación.

5. Qué dirías a alguien para ani-
marle a que colabore con la ONG’D 
Carmelita?

Que conozca la identidad propia 
de nuestra ONG’d, Solidarios por la 
Paz, con marcada identidad carme-
lita, con raíces proféticas, heredadas 
por los profetas Elías y Eliseo, que hoy 
florecen en la Iglesia y en la Orden de 
los Hermanos de la Bienaventurada 
Virgen María del Monte Carmelo.

Que la trayectoria de socios es 
muy significativa en número y accio-
nes desplegadas  en países y misio-
nes carmelitas. Teniendo en cuenta 
los datos tomados de las Memorias 
nos dan fe de ello: En 2020, 890 so-
cios. En 2021, 1.007 socios. En 2022, 
1.145 socios. En 2023, 1.185 socios…
Estas cifras hablan por sí  mismas.

El número de Proyectos es incon-
table; y KARIT, siempre está ahí para 
conocer y responder a tales deman-
das con y generosidad y solidaridad. 

En definitiva, en Karit Solidarios 
por la Paz, encontramos un medio 
de pasar de las palabras a la acción, 
de vivir acciones concretas que tra-
ducimos, en afirmar, que con poco 
hemos logrado mucho, compar-
tiendo objetivos, visiones y estrate-
gias de actuación (cf. Misión. Visión 
y Valores. KARIT Solidarios por la Paz, 
abril, 2016).

José Luis Gutiérrez Berrendo



164

Voy a hablar de lo que es una 
Coronación Canónica de una 

imagen de la Virgen. Y haciendo eco 
del Centenario de Coronación de la 
Virgen del Carmen Coronada de Jerez 
de la Frontera o de la reciente coro-
nación del Carmen de la Isleta de las 
Palmas de Gran Canaria, como de las 
próximas coronaciones en la Provin-
cia de Córdoba, como es la de Palen-
ciana y Montoro, es una ocasión pro-
picia para este artículo.

La Coronación Canónica 
es uno de los Ritos litúrgicos 
católicos, instituido en el siglo 
XVII e incorporado en el siglo 
XIX a la liturgia romana, usado 
para resaltar la devoción por una 
advocación mariana y consiste 
en la imposición de una corona 
al icono o imagen escogida

El origen de este rito se 
sitúa en el siglo XVI, cuando los 
Capuchinos, como culminación 
de sus misiones evangelizadoras, 
recogían joyas como símbolo de 
conversión y desprendimiento 
que fundían para confeccionar 
con ellas una corona para la 
Virgen.

La diadema o corona 
que se le ponga ha de estar 
confeccionada de materia apta 
para manifestar la singular 

dignidad de la Santísima Virgen (y si 
es el caso, también la de su Hijo); sin 
embargo, debe evitarse la exagerada 
magnificencia y fastuosidad que 
desdigan de la sobriedad del culto 
cristiano

La Coronación en principio debe 
ser realizada por el Obispo diocesano; 
pero si él no pudiera hacerlo, puede 
encomendar esta tarea a otro Obispo 
o a un Sacerdote que sea partícipe 

¿Qué es una Coronación 
Canónica?
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LITURGIA

y cooperador suyo en el cuidado 
pastoral de los fieles en cuya iglesia 
se venera la imagen que va a ser 
coronada.

La Coronación puede realizarse en 
una misa, en las solemnes Vísperas o 
en una celebración de la Palabra. En 
estas celebraciones se usan los textos 
de la Bienaventurada Virgen María, 
Reina o la del título que corresponda 
a la imagen que va a ser coronada, si 
se permite ese día.

La Coronación tiene lugar tras 
la homilía, en caso de la misa y de 
celebraciones de la Palabra, y después 
del responsorio breve, en caso de que 
sea en las Vísperas.

En este momento, los ministros 
llevan al Obispo la corona. El 
Obispo, sin mitra, dice la oración, 
que se encuentra en el Ritual de la 
Coronación de una imagen de la 
Santísima Virgen María.

Terminada la oración, el Obispo 
asperja con agua bendita la 
corona y, sin decir nada, adorna 
con la corona la imagen de la 
bienaventurada Virgen María. Pero 
si la Virgen está representada en la 
imagen con el Niño Jesús, primero 
se corona la imagen del Hijo y luego 
la de la Madre.

Luego, salvo que la Coronación 
se haga en las Vísperas, se canta la 
antífona “Reina dignísima del mundo”, 

durante la cual el Obispo inciensa la 
imagen. Si la Coronación se hace en 
las Vísperas, se canta el “Magníficat”, 
durante el cual el Obispo inciensa 
el altar y la cruz y, posteriormente, 
turifica la imagen recién coronada.

Posteriormente las celebraciones 
continúan del modo acostumbrado. 
Pero tratándose de la misa y de las 
celebraciones de la Palabra, al final 
de la celebración se canta la antífona 
mariana propia del tiempo.

¿Qué tipos de Coronaciones 
Canónicas hay?

Según la instancia o autoridad 
eclesiástica concedente, la corona-
ción canónica puede ser:

•	 Pontificia: concedida por el 
pontífice. 

•	 Diocesana: concedida por un 
obispo de diócesis. Inicialmente el 
obispo sólo tenía la iniciativa, de-
clarando la coronación el Capítulo 
de San Pedro. Juan Pablo II agilizó 
el trámite otorgando la competen-
cia al Ordinario de Lugar. 

•	 Litúrgica: es aquella que no 
necesita de permiso alguno, que la 
realiza cualquier eclesiástico y pue-
de llegar a ser elevada al rango de 
Canónica Diocesana.

Francisco Rivera Cascajosa, O. Carm.
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El fraile carmel-
ita que hoy 

recordamos resume 
todo un ideal de 
vida religiosa para 
su tiempo y tam-
bién para el nuestro. 
Como hombre dado 
a la oración y a la vez 
a la acción, Bautista 
Spagnoli nos ofrece 
una vida entregada a 
cultivar la dedicación 
a Dios y a ilustrar a 
los hermanos en los 

secretos de la intimidad divina. Lo vivió y lo enseñó.

Nacido en Mantua (Italia) el 17 de abril de 1447. Su padre se llamaba 
Pedro Modover y era de origen español, de ahí el apelativo con el que le 
califican los biógrafos. La madre procedía de Brescia y se llamaba Constan-
za Maggi.

Se le auguraba un futuro brillante en el mundo intelectual, dada la ha-
bilidad en componer poemas al estilo clásico y en la elegante escritura. 
A los dieciséis años sorprende a todos, sobre todo al padre, con la firme 
resolución de ingresar en la Orden del Carmen. Para justificar de manera 
convincente esa decisión escribe a su estilo, recordando a Cicerón, el texto 
titulado “De vita beata”, con una dedicación especial al progenitor. En él 
ensalza la vida fraterna, dedicada a la alabanza divina, y el gozo que siente 
el alma al responder generosamente a la llamada del Señor.

Profesó Bautista en el año de 1464 y continuó los estudios en la 
célebre Universidad de Bolonia alcanzando la culminación académica 
en 1475 con el grado de maestro en teología. Fue muy apreciado por 
los superiores, tanto por la brillantez en los estudios como por su sólida 

BEATO BAUTISTA SPGANOLI
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FIGURAS DEL CARMELO

Elías Sánchez, O. Carm.

piedad y observancia religiosa, mostrándose en todo momento como 
fraile humilde y servicial.

Muy pronto le encomendaron tareas de gobierno en las comunidades 
carmelitas, y así lo encontramos ejerciendo de prior en el Convento de 
Parma en 1471 y ocho años más tarde en el de Mantua, su ciudad natal. 
En el año de 1483 es elegido Vicario General de la Congregación Mantua-
na y en 1513 obtuvo la máxima responsabilidad en toda la Orden, siendo 
nombrado Prior General.

Entre sus servicios a la iglesia se destaca la participación en el Concilio 
de Letrán de 1513, siendo muy estimado por los pontífices de la época, 
entre ellos el papa León X que lo nombra legado especial para una misión 
de paz entre el rey de Francia y el duque de Milán.

No vivía ajeno a los problemas de la época y exaltaba la paz y la 
reconciliación entre los príncipes cristianos, dedicándoles sentidos 
poemas. Era tenido en gran consideración por los escritores, poetas y 
artistas de su tiempo, entro los que destaca Erasmo de Rotterdam que 
aunando el sentir popular lo proclama como “el Virgilio cristiano”.

Personalidades de las letras y las artes, como Andrea Mantegna, Pico 
della Mirandola o Pomponio Leto, cultivaron su amistad e incluso el 
mismo William Shakespeare incluye en sus obras alguno de los versos de 
Bautista. Es un personaje destacado y respetado dentro del movimiento 
humanista.

Como carmelita dedica a la Orden y a María cantos y poemas. Según 
Angelo Santolalla en su obra sobre el Mantuano “… es el alma y el fuego 
del viejo tesbita - el profeta Elías- vuelto a la vida en los versos de Virgilio”.

El culto inmemorial después de la muerte, acaecida en Mantua el 20 de 
abril de 1516, con fama de santidad, fue aprobado por decreto del papa 
León XIII el 17 de diciembre de 1885. En Mantua, la homilía de beatifi-
cación la pronunció el cardenal José Sarto, futuro papa y santo, Pío X. Su 
memoria la recuerda la familia carmelita el 17 de abril.
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Esther del Val

ORAR CON ARTE

HOMBRE EN LA PLAYA
DE Cecilio Pla y Galiardo

Un hombre sentado en una pequeña silla de mimbre en la arena 
ocupa el centro de la escena, con el mar de fondo. Un sombrero 

de paja le protege del fuerte sol mediterráneo en los meses de verano. 
Ajeno a nuestra mirada, se concentra en la humilde tarea de reparar las 
redes de pesca.

En silencio, sin descanso, sus dedos se mueven en el compás de la 
melodía aprendida durante toda una vida. Mientras se entreteje la trama, 
de sus labios brota una humilde oración:

Padre Nuestro, Dios de la labor bien terminada, de las redes que 
tejieron tus discípulos, del devenir de los días calurosos, de las barcas 
que parten al alba y regresan con el sustento familiar, ayúdanos a 
comprender que nuestra vida está entretejida a la urdimbre de la tuya, 
que tus manos son el apoyo que nunca nos deja caer, que tu palabra 
permanece siempre viva en el atardecer de la vida.

Espérame, Señor, en la orilla con la luz encendida para que mi 
pequeña barca encuentre el camino de regreso hasta tu casa. 
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Lunana. Un yak en la 
escuela es la primera 

película del director buta-
nés Pawo Choyning Dorji, 
autor también del filme El 
monje y el rifle que ya co-
mentamos en otro número 
del Escapulario. Sus pelícu-
las muestran el proceso de 
adaptación de este pequeño 
país del Himalaya que bus-
ca no perder su identidad 
mientras trata de abrirse al 
mundo. Religiosamente ha-
blando muestran además 
una clara influencia budista, 
dado que el director estudió 
filosofía budista y es por tan-
to un buen modo de acer-
carse al budismo real que 
muchas veces no coincide 
con las versiones New Age y 
de autoayuda cutre que tan-
to han llegado por Europa.

En Lunana, el director nos cuenta la historia de Ugyen un maestro butanés 
que sueña con ser músico en Australia que a su pesar es enviado a dar clase a 
Lunana, la escuela más recóndita del mundo, un pequeño poblado de 56 ha-
bitantes a 48000 metros de altitud al que solo se puede acceder andando tras 
varios días de senderismo puesto que no se puede llegar en coche.

 Al llegar allí se va a encontrar con una comunidad que vive al modo tra-
dicional butanés pero que al mismo tiempo desean un futuro mejor para sus 
hijos. Viven una vida simple y pobre, pero al mismo tiempo son una comuni-
dad fuertemente unida y feliz. El tema de la película, como se puede prever, va 
a ser el fuerte contraste entre el joven proveniente de la capital del país y los 
habitantes del pueblo y como se va a adaptar y comenzar a apreciar progresi-
vamente los valores tradicionales de su país.

LUNANA
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... DE PELÍCULA

Alejandro López-Lapuente, O. Carm.

En este proceso el personaje principal que va a propiciar el cambio va a ser 
Pem Zam, la delegada de la escuela que va a conseguir que el profesor crezca 
y madure.

Para rodar la película el equipo de producción tuvo que trasladar todo el 
equipo en mulas hasta el lugar y afrontar las dificultades de grabar en un lugar 
tan extremo. Además los actores son en su mayoría habitantes de la región 
que no solo es que no hubieran actuado en toda su vida ¡es que no habían 
visto una película jamás! Esto que podía ser uno de los grandes hándicaps del 
filme, termina siendo sin embargo uno de sus puntos fuertes pues le confiere 
una gran autenticidad.

El filme tiene un tono de comedia tierna y sencilla pero al mismo tiempo 
reflexiva y profunda y es que para el director es muy importante representar 
un valor del budismo como es la ingenuidad. Una ingenuidad que en occi-
dente se ha perdido mucho en una época que como han señalado algunos el 
arte (y el cine y la literatura sobre todo) se han enamorado de la oscuridad y 
del cinismo
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SUSHI
Producto artesanal delicioso y muy nutritivo.

E n Valencia, como en Huesca 
o en Madrid, se fundaron dos 

monasterios carmelitas de la Antigua 
Observancia durante el Antiguo 
Régimen: el de la Encarnación, el más 
antiguo de todo el este peninsular y 
que, sorteando vicisitudes, ha logra-
do sobrevivir hasta hoy, y el de San 
Joaquín y Santa Ana, que desapare-
ció tras la desamortización. 

El de la Encarnación fue fundado 
por Pedro Ramos Dalmau en una casa 
con huertos en la parroquia de San 
Martín. Nació con la advocación de la 
Concepción, pronto hubo de cambiarla 
por las protestas de las clarisas de Santa 
Isabel y con el arbitraje de doña Juana, 
hermana de Fernando el Católico. 

Conformaron su primera comunidad 
seis señoras valencianas que tomaron 
el hábito en 1502, y quizá (aunque, las 
fuentes discrepan al respecto) un par 
de profesas del convento de Piedrahita 
para acompañarlas en los primeros 
tiempos.

Su reputación de observantes 
les granjeó pronto el mecenazgo 
de obispos, como los de Segorbe 
(Jorge de Borja) y Valencia (Tomás 
de Villanueva), e ilustres familias 
valencianas (como los Soler de 
Tafalla). A mitad del siglo XVI, su 
renombre había ya traspasado los 
límites del antiguo Reino de Valencia; 
tanto que la propia Santa Teresa 
consideró la posibilidad de vivir 

EL MONASTERIO DE NUESTRA 
SEÑORA DE LA ENCARNACIÓN DE 

VALENCIA
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NUESTROS CONVENTOS

Pedro Godoy Domínguez

entre sus muros. Fueron los tiempos 
de Catalina Tejada y otras religiosas 
que murieron con fama de santidad. 
Algo más tarde, a principios del XVII, 
su comunidad (de más de sesenta 
profesas por entonces) fue también 
elogiada por quien había sido uno 
de los mayores adalides de la reforma 
del Carmelo: Jerónimo Gracián. 

Fruto tanto del prestigio como 
del éxito de la fundación valenciana 
fue, sin duda, la cascada de nuevas 
fundaciones en las que, con más 
o menos religiosas, participó su 
comunidad durante los siglos XVI y 
XVII: Onteniente (1575), San Joaquín 
y Santa Ana (1586), Sariñena (1612), 
Zaragoza (1614), San Miguel de 
Huesca (1621); incluso en la del 
convento de descalzas del Corpus de 
Valencia (1681).

Pese a tan eximio currículum, la 
crisis económica de la segunda mitad 
del siglo XVII hizo mella tanto en 
el número de religiosas como en la 
observancia. Durante el Setecientos, 
la comunidad siguió perdiendo 
efectivos, hasta quedar en la treintena 
a principios del XIX. Los combates 
de la Guerra de la Independencia 
provocaron, primero, la salida de la 
comunidad (que había acogido antes 
a la del Corpus) al convento de Santa 
Tecla, y más tarde, su dispersión, 
mientras la Encarnación servía de 
polvorín; y después, durante los 

bombardeos de la ciudad por los 
guerrilleros realistas en 1823, varios 
proyectiles cayeron en la iglesia. 
El convento tuvo más suerte en la 
desamortización, porque, aunque fue 
expoliado como todos, logró subsistir 
e incluso acoger entre sus muros a las 
seis religiosas del suprimido convento 
de San Joaquín y Santa Ana.

La Encarnación sufrió más que 
cualquier otro convento carmelita 
de clausura durante la Guerra Civil. 
El monasterio fue demolido; su rico 
archivo histórico, completamente 
destruido; numerosas obras de arte 
desparecieron… Pero lo peor lo 
sufrió su comunidad: su treintena 
de religiosas se dispersó, buscando 
refugio en casas de familiares; alguna 
perdió la razón y acabó sus días en el 
manicomio; y dos, sor Josefa Ricart 
Casabant y sor Trinidad Martínez Gil, 
fueron asesinadas en septiembre de 
1936, fusiladas a pie de carretera, en las 
afueras de Alcudia de Carlet y de Albal. 

Al terminar la Guerra, merced 
al impulso de la carismática Madre 
Rosario Zubiri, la comunidad logró 
levantar de nuevo un convento en el 
mismo solar que el antiguo e inaugurar 
una nueva iglesia en 1962. Seguro que 
no somos pocos los que creemos que 
las mártires no dejan de interceder ni 
velar desde hace casi un siglo por sus 
queridas hermanas de comunidad.       
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4. Plátano asado y molido 
que comen los bolivianos. 
5. Abominable, azarosa. 6. 
Hermana de Pigmalión y 
fundadora de Cartago. Sufi-
jo con el significado de tu-
mor. 7. Unirá con cuerdas. 
Sílaba sagrada de los hin-
dúes. 8. Planta gutífera usa-
da en medicina como vulne-
raria. 9. Izquierda Socialista. 
Palabra árabe que significa 
grande. 10. Jerga de los de-
lincuentes de Chile. Labrar la 
tierra. 11. La que se compla-
ce haciendo sufrir a otros. 
12. Costosos, gravosos.
Soluciones Verticales: 
1. Acorazar. 2. Cabotaje. 3. 
Olé. Izan. 4. Masaco. 5. Omi-
nosa. 6. Dido. Oma. 7. Atará. 
OM. 8. Todasana. 9. IS. Kebir. 
10. Coa. Arar. 11. Sádica. 12. 
Onerosos.

HORIZONTALES: 1. Que a todo se aviene fácil-
mente y le parece bien, complaciente. 2. Muy des-
graciado e infeliz. 3. Excesiva acumulación de gra-
sa en el cuerpo. Coge con la mano. 4. Voz de arru-
llo. Chaquetón impermeable con capucha. Voz de 
mando. 5. Piso que está inmediatamente debajo 
del tejado. Limpio, compuesto. 6. Tartajoso. Hacéis 
que lo que estaba cerrado dejase de estarlo, desta-
páis. 7. Interjección que denota complacencia. Gas 
compuesto de ázoe e hidrógeno combinados. 8. 
Rumiante de las regiones boreales que tira del tri-
neo de Papá Noel. Correas que van de la muserola 
al pretal de los caballos.
VERTICALES: 1. Revestir con láminas de hierro o 
acero. 2. Navegación que se hace sin perder de vis-
ta la costa. 3. Aplauso taurino. Suben las banderas. 
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EM

PO
S Jaimito llega del colegio y le dice a su 

madre:
Mamá, mamá, hoy hemos aprendido en el 

colegio que el mundo da vueltas.
Por la tarde su madre lo manda a comprar, 

pasa una hora, dos horas, tres horas, cuatro 
horas, y la madre viendo que no volvía se 
asoma por la ventana, y ve a Jaimito sentado 
en las escaleras de la entrada.

Sale y se sienta a su lado y le pregunta:
Jaimito, ¿Cuándo vas a ir a comprar?
A lo que el niño responde:
Como el mundo da vueltas estoy esperan-

do a que pase un supermercado por aquí.
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VOCACIONES

JÓVENES con inquietud vocacional, que deseen ser RELIGIOSOS, 
RELIGIOSAS, SACERDOTES CARMELITAS, pueden dirigirse al

encargado de PASTORAL VOCACIONAL:
J. MANUEL GRANADO RIVERA 

Pza. del Buen Suceso, 5 · 41004 · SEVILLA · 954 21 18 23

MONASTERIO S.C. DE MADRES CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com · Tlf.: 957 28 04 07· 14012 · CÓRDOBA

HERMANAS CARMELITAS
C/ Pradillo, 63· hvirmoncar@planalfa.es · Tel.: 91 416 20 76/91 415 58 89· n28002· MADRID

HERMANAS CARMELITAS DEL  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
C/ General Asensio Cabanillas, 41· carmelitasscj.gen@confer.es · Tlf.: 91 534 99 43/91 553 51 34  

28002· MADRID

“No se espante de los 
trabajos que en este estado 
se ofrecen, porque son joyas 
preciosas que da el Esposo, 
y en ellas quiere ver el alma 
adornada”.

¡Así escribía San Juan de la 
Cruz en 1589 a sor María de la 
Encarnación animándola en 
las dificultades que conlleva la 
vocación a la vida religiosa.



EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB
www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


